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Reparación de herramientas agrícolas: afilado, templado y recalcado

Las herramientas agrícolas —azadas, hoces, guadañas, machetes, podaderas y arados— sufren un desgaste
constante por el contacto con tierra abrasiva, piedras y material vegetal duro. En un escenario de
autosuficiencia, la capacidad de reparar y mantener estas herramientas determina la productividad agrícola.
El herrero rural históricamente realizaba tres operaciones fundamentales: afilado para restaurar el corte,
templado para endurecer filos desgastados y recalcado (upsetting) para reconstruir material perdido por el
desgaste. Estas técnicas se practican desde la Edad del Hierro y siguen vigentes en comunidades rurales de
todo el mundo.

Diagnóstico del estado de la herramienta

Antes de reparar, es necesario evaluar el tipo de daño para elegir la técnica correcta. Una reparación
inadecuada puede empeorar la herramienta o inutilizarla.

Síntoma
Diagnóstico
Reparación necesaria

Filo redondeado sin melladuras
Desgaste normal por uso
Afilado con piedra o lima

Melladuras en el filo (
Impacto con piedra o metal
Amolado profundo + reafilado

Filo que se dobla al cortar
Temple perdido (acero blando)
Retemplado

Filo que se astilla en fragmentos
Temple excesivo (acero frágil)
Revenido o retemplado a menor dureza

Hoja visiblemente más delgada
Desgaste por abrasión prolongada
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Recalcado para reconstruir espesor

Grietas visibles en la hoja
Fatiga del metal o defecto de fragua
Soldadura de fragua o reemplazo

Mango flojo o roto
Contracción de madera o rotura
Reenmangue con cuñas

Técnicas de afilado para herramientas agrícolas

Cada herramienta agrícola tiene un ángulo de filo y una geometría específicos que deben respetarse al
afilar. Afilar con el ángulo incorrecto reduce la eficacia y acelera el desgaste.

Azada y pala: Ángulo de filo: 30-35° (bisel simple, un solo lado). Afilar solo por la cara exterior con lima
bastarda de 250 mm, manteniendo el ángulo original de fábrica. Dar 10-15 pasadas en toda la longitud del
filo. La cara interior debe permanecer plana: nunca limar por dentro ya que cambia la geometría de
penetración en tierra.

Hoz y guadaña: Ángulo de filo: 12-18° (muy agudo para corte de hierba). Afilar en el campo con piedra de
agua natural o sintética de grano 400-600, mojada constantemente. La guadaña se afila cada 15-20
minutos de siega: este es el uso normal, no un defecto. El martillado de la hoja (peening) con martillo
especial de boca plana sobre pequeño yunque portátil estira y adelgaza el filo periódicamente.

Machete: Ángulo de filo: 25-30° (bisel convexo para resistencia al impacto). Afilar con lima de grano medio
siguiendo la curvatura del bisel convexo. No usar amoladoras de banco: el sobrecalentamiento localizado
anula el temple en segundos. Si el filo se vuelve azul durante el amolado, se ha perdido el temple en esa
zona y necesitará retemplado.

Podadera y tijera de podar: Ángulo de filo: 20-25° (bisel simple). Desmontar para afilar ambas hojas por
separado. Afilar solo la cara biselada; la cara plana se asienta con piedra fina para eliminar rebaba. Verificar
el ajuste de las hojas: deben cerrarse sin holgura pero sin resistencia excesiva. Un tornillo de pivote
demasiado apretado fatiga la mano; demasiado flojo deja holgura que mastica en lugar de cortar.

Retemplado de herramientas agrícolas

El temple de las herramientas agrícolas se pierde con el uso prolongado, el contacto con el fuego (incendios
de rastrojo) o el amolado excesivo con muela eléctrica. Un filo sin temple se deforma y redondea
rápidamente. El retemplado restaura la dureza del acero.

Preparación: Limpiar la herramienta eliminando óxido y suciedad con cepillo de alambre o lija gruesa (80
grit). El óxido aísla térmicamente y produce calentamiento desigual. Afilar antes de templar: el mecanizado
después del temple requiere herramientas más duras y es mucho más difícil.
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Calentamiento: Calentar solo la zona del filo (los primeros 20-40 mm) al rojo cereza (780-820 °C). Para
azadas y hachas de hoja ancha, calentar uniformemente moviendo la pieza sobre la fragua o usando un
soplete ancho. El calentamiento desigual produce distorsiones y tensiones internas que pueden agrietar la
hoja.

Medio de enfriamiento: Para herramientas agrícolas de acero al carbono medio (0,4-0,6 % C como los
aceros 1045-1060 típicos), enfriar en aceite. El agua produce un temple más duro pero con mayor riesgo de
agrietamiento. El aceite de motor usado funciona bien. Sumergir moviendo la pieza en forma de ocho para
romper la capa de vapor y asegurar enfriamiento uniforme.

Revenido: Limpiar la superficie con lija fina tras el temple. Calentar suavemente desde el lomo hacia el filo
observando los colores de oxidación. Para azadas y machetes: revenir hasta púrpura-azul (270-300 °C) para
máxima tenacidad. Para hoces y podaderas: revenir hasta amarillo oscuro-marrón (240-260 °C) para mayor
dureza de filo.

Prueba de dureza en campo: Después del temple y revenido, probar la dureza pasando una lima vieja por el
filo. Si la lima patina sin morder: temple correcto para cuchillos (58+ HRC). Si la lima muerde ligeramente
pero con resistencia: temple correcto para herramientas agrícolas (45-55 HRC). Si la lima muerde con
facilidad: temple insuficiente, repetir el proceso.

Recalcado (upsetting) para reconstruir filos desgastados

El recalcado es la operación de forja que comprime el acero longitudinalmente para aumentar su sección
transversal. Aplicado a herramientas agrícolas, permite reconstruir el espesor del filo desgastado
desplazando material desde zonas más gruesas hacia el borde adelgazado. Es una técnica fundamental de
la herrería rural que extiende la vida útil de una herramienta por décadas.

Principio del recalcado: Al calentar una sección de la hoja al rojo y golpear en dirección perpendicular al filo
(empujando el material hacia el borde), el acero fluye plásticamente y engrosa la zona del filo. Es lo opuesto
al estirado: en vez de alargar y adelgazar, se acorta y engrosa.

Calentamiento localizado: Calentar al rojo naranja (900-950 °C) solo la zona inmediata al filo (10-15 mm
desde el borde). Si se calienta demasiada hoja, el golpe deformará áreas no deseadas. Usar la fragua con la
herramienta vertical, con el filo hacia las brasas y el mango hacia arriba.

Golpeo de recalcado: Con la herramienta apoyada de canto sobre el yunque (filo hacia arriba), golpear el
lomo de la hoja con martillo pesado (1,5-2 kg) empujando el material hacia abajo (hacia el filo). Alternar con
golpes planos sobre la cara de la hoja para mantener la forma. Repetir calentando y golpeando hasta lograr
el espesor deseado.

Acabado post-recalcado: Después de reconstruir el filo, la superficie queda rugosa e irregular. Aplanar con
martillo sobre yunque a temperatura de forja (rojo cereza). Luego afilar, templar y revenir normalmente. Una
azada bien recalcada recupera 3-5 mm de ancho de filo, lo que puede equivaler a 2-3 años más de vida útil.

Mantenimiento preventivo y almacenamiento
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La prevención reduce drásticamente la necesidad de reparaciones costosas en tiempo y combustible de
fragua.

Limpieza después del uso: Retirar la tierra adherida con espátula de madera o cepillo. La tierra húmeda es
altamente corrosiva por su contenido en sales y ácidos orgánicos. Una capa de tierra húmeda durante una
noche genera más óxido que un mes de almacenamiento seco.

Protección anticorrosión: Aplicar una capa fina de aceite de linaza hervido, grasa animal o aceite de motor
usado después de cada jornada. El aceite de linaza polimeriza con el aire formando una película protectora
duradera. Para almacenamiento prolongado (invierno), aplicar capa gruesa de grasa y envolver en arpillera o
papel engrasado.

Revisión periódica de mangos: Verificar mensualmente que las cabezas estén firmes. Un mango que
empieza a aflojarse se detecta por sonido hueco al golpear con el nudillo cerca de la cabeza. Reapretar
cuñas inmediatamente o sumergir en aceite de linaza durante 24 horas para hinchar la madera.

Seguridad: Una herramienta agrícola con cabeza floja es extremadamente peligrosa. La cabeza de una
azada de 1,5 kg desprendida a velocidad de trabajo puede causar lesiones fatales. Verificar SIEMPRE la
fijación antes de cada uso. Si hay la menor duda, reenmangue inmediato.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.

Página 4 de 4


